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Horror astral


Quien no se conforma solo con palabras, quien no rechaza simplemente las palabras diciendo «¿a qué viene esto?», sino que es capaz de mirar más profundamente, sabe cuánto contiene la afirmación «Horror astral». Pensará en cosas horribles, horrorosas, espeluznantes y que causan espanto, y esto no solo en el nivel de lo físico, material, sino también en ámbitos de lo nebuloso y oscuro en el Más allá, que no es tangible. Entonces algunas personas opinarán así: «uno no debería ocuparse de tales cosas repugnantes, ya que quien se entregue a un ámbito de influencia semejante, tal vez entre en contacto con estados que provocan miedo, espanto y pavor».

Con la palabra «astral» también se hace referencia, entre otras cosas, al cuerpo astral del ser humano, a lo energéticoinmaterial que lo rodea, su fluido, su irradiación.






El cuerpo astral –el alma–. 
Su fluido energético –denominado aura o corona–, 
su irradiación, durante una encarnación se muestra 
en tonalidades de color cambiantes


Después del fallecimiento del cuerpo físico el cuerpo astral sale de la envoltura mortuoria «ser humano». El cuerpo astral es un cuerpo invisible que sobrevive a la muerte de una persona; es calificado también de alma o cuerpo del alma. Al fluido energético que en su día había rodeado al ser humano y que ahora es la irradiación del cuerpo del alma también se le denomina aura o corona. 

El aura de una persona –e igualmente el aura equivalente a la corona, es decir el fluido del alma– se compone de energías de diversas tonalidades de color que giran en elipses de irradiación, tanto alrededor del ser humano como –después de los días terrenales del individuo– alrededor de su alma desencarnada.

Las diversas tonalidades de color del aura de almas desencarnadas se componen de fuerzas energéticas. Estas son el contenido de los sentimientos, sensaciones, pensamientos, palabras y obras del ser humano de antaño, que seguidamente se reflejaban en su envoltura de irradiación. Ahora forman la corona del alma. Mientras el alma se encuentra en una persona, las tonalidades de color se transforman a cada instante, correspondientemente a cuáles sean y a cómo sean los sentimientos, sensaciones, pensamientos, palabras y obras del ser humano.

Así es entonces en la Tierra, en el nivel de sustancia densa, y en las esferas cercanas a la Tierra del cosmos material y del universo de sustancia sutil. Sin embargo, el origen de toda vida es el Reino de Dios de sustancia sutil. En el eterno SER no hay ni seres humanos ni almas. La irradiación de un ser puro del Reino de Dios está compuesta por las fuerzas divinas de la ley, las siete fuerzas básicas del eterno SER, en las que a su vez están contenidas como subregiones todas las demás fuerzas básicas. Con ello las siete veces siete fuerzas de la ley constituyen el fluido divino de cada ser espiritual. Los seres puros del Reino de Dios han sido visualizados y creados a partir del Espíritu eterno universal, el principio PadreMadre, y son los hijos e hijas de Dios, del Padre universal eterno y único, que también personifica espiritualmente al principio materno.

La corona de un ser puro se mueve por tanto en las siete fuerzas básicas incargables de la Existencia eterna, que a su vez contienen en sí mismas todas las demás fuerzas básicas. También el aura, el fluido del ser humano y a la vez del alma inherente a él, irradia en siete veces siete fuerzas energéticas. Pero en el ser humano estas están cargadas, según sean sus formas de comportamiento. El fluido, el aura, la irradiación del ser humano cambia a cada instante, y esto a diario. Dicho con otras palabras: el aura, la corona del ser humano, está sometida constantemente al cambio. Ello se debe a que la persona percibe, siente, piensa, habla y actúa incesantemente. Cada una de sus expresiones de vida está llena de contenidos. Estos contenidos conforman el carácter individual y el valor específico de las actividades humanas. Lo que por consiguiente el ser humano introduce en sus sentimientos, sensaciones, pensamientos, palabras y actos, de todo eso están impregnados él, el ser humano, y su alma. El reflejo global de ello es el aura.






Cada ser humano y su alma 
son una inmensa emisora de emisión y recepción


Es preciso repetir: Cuando fallece el ser humano, el cuerpo astral, el alma, se retira del cuerpo agonizante. El alma está marcada por todo lo que el ser humano ahora fallecido introdujo de negativo en su interior, porque las introducciones, las formas de comportamiento del que fue un ser humano están también registradas en el alma. Estos rasgos específicos forman entonces la impronta, el grabado del alma y su aura, su fluido.

Diariamente y a cada instante el ser humano puede actualizar y posicionar su comportamiento, dándose por tanto un nuevo rumbo, decidiendo seguir un estilo de vida positivo o negativo. Lo positivo que el ser humano pone en práctica en su forma de pensar y de vivir le hace más pacífico e interiorizado y hace que su alma sea más luminosa. Pero también lo negativo marca a la persona, nublando su consciencia y oscureciendo su alma. Ambas cosas, lo luminoso y lo oscuro, son los resultados de las formas de comportamiento del ser humano, las pautas que se reflejan en las tonalidades de color del aura. Los correspondientes planetas de registro en el cosmos material así como en un cosmos más sutil graban estas frecuencias energéticas. Ambos cosmos son fuentes de registro de gran amplitud. Vistos como una gran totalidad, en su unidad también podría calificárseles de «cosmos». Pero para una mejor comprensión seguiremos usando las denominaciones «macrocosmos de sustancia densa» y «macrocosmos de sustancia sutil».

Cada ser humano en particular y su alma son una inmensa emisora que emite y recibe. Esto es igualmente válido para el alma desencarnada. A través del potencial de emisión y recepción que la persona constantemente graba y actualiza, cada día y a cada instante ella recibe indicaciones que provienen de su potencial de registro, que quieren llamar su atención para que tenga en cuenta o elimine esto o aquello, es decir lo purifique. Esto significa que durante su existencia su tarea sería poner orden en aquello que no sirve al bien común, a la unidad, a la paz ni a la libertad. En los procesos de emitir y recibir no existe interrupción alguna, tampoco cuando el cuerpo astral, el alma de la persona ya no tiene un cuerpo humano. Por consiguiente, en cuanto el cuerpo físico ha fallecido, sucede lo mismo: el alma emite su fluido, sus frecuencias, y recibe lo que precisamente está activo en el alma, es decir que es actual. Todo, absolutamente todo, se basa en emitir y recibir.

El alma de la persona fallecida continúa moviéndose por tanto en el circuito del emitir y recibir. Con el potencial emisor que el ser humano ha transferido al alma, esta permanece unida a los potenciales de energía que constituían la impronta del que fue su ser humano. Esos potenciales están grabados en su alma.

De forma similar a como lo experimentó su ser humano, también a través de su percepción sensorial, el alma desencarnada será estimulada a reconocer y a eliminar lo humano que es excesivamente negativo, sus infracciones –los seres humanos hablamos de pecados– contra la ley cósmica del amor a Dios y al prójimo. Correspondientemente a lo que sea activo en ese momento, a lo que por tanto haya que purificar, se desarrollan en el cuerpo del alma las respectivas imágenes, o también secuencias completas de imágenes, provenientes de todo lo que el que fue su ser humano introdujo de negativo en su interior. Podría decirse que denotan al alma a través de qué procesos pecaminosos se cargó de culpa la que fue su persona humana.

Las imágenes muestran por lo tanto luz y sombras, estimulando con ello al alma a que reconozca lo que es excesivamente humano, lo pecaminoso, a arrepentirse de ello y purificarlo. Ella debería así encontrar y recorrer paso a paso el camino que a través del macrocosmos material la conduce a la constelación de planetas correspondiente de un ámbito de purificación. Allí se hará consciente de otros aspectos negativos que ha introducido en su interior aún activos, que a su vez se mostrarán en imágenes o en secuencias de imágenes. Así el alma razonable y de buena voluntad puede poner lo que está pendiente de ser superado en el orden que corresponde a la ley divina.






Este mundo y el Más allá no están separados. 
El libre albedrío de cada uno decide: 
a favor o en contra de la ley cósmica


Las personas que creen en una existencia superior, que llamamos Creador o Dios, deberían ser conscientes de que este mundo no está separado del Más allá. El físico nuclear francés Jean Charon (19201998) habló de un «diálogo universal de las partículas elementales», en el que él ve lo que los místicos han descrito desde tiempos inmemoriales como amor divino omnipresente. Dios ya no es un Creador separado de Su Creación: Él está en ella. Este mundo y el Más allá no están tan separados como creemos.

De forma congruente con esto, el físico Hans Peter Dürr, ex director del Instituto MaxPlanck de Física de Múnich, dice: «Lo que llamamos este mundo es en principio la escoria, la materia, es decir lo que es tangible. El Más allá es todo lo restante, la amplia realidad, lo que es mucho más grande». Visto así, nuestra consciencia se dirige tras la muerte solamente hacia allí donde en realidad ya estuvo siempre.

Aquí habría que repetir: Al ser humano –como luego igualmente al alma desencarnada– se le muestra constantemente la posibilidad de eliminar lo negativo, lo que constituye una carga. Para una persona cada día podría ser un día para reconocer alguna culpa y purificarla. Lo incorrecto que habría que saldar, el ser humano lo capta en sus pensamientos y al mismo tiempo en su conciencia. El alma en el Más allá experimenta algo parecido en secuencias de imágenes, para percibirlo o en forma de sufrimiento o de un sentimiento de dolor, dependiendo de cuáles sean las respectivas causas.

Para que pueda comprenderse: El cuerpo del alma está constituido por una estructura de partículas, en contraposición al cuerpo físico formado por una estructura celular. Tanto en su estructura celular como en la estructura de partículas de su alma, el ser humano graba el pro y el contra de lo que marca específicamente su carácter. Él graba por tanto bien sean potenciales de energía a favor de la vida, que es paz, seguridad y libertad, o energías en contra de la vida, como ataduras, discordia, egoísmo, violencia: aquello de humano que es excesivamente negativo. Se trate del ser humano o del alma, en ambos se halla el libre albedrío para decidir libremente: bien sea a favor de la ley cósmica, que es la vida cósmica y eterna, o en contra de la ley cósmica, lo cual se presenta en la voluntad del ego y es insostenible.

En base a su libre albedrío el ser humano es responsable de su vida. El propio ser humano determina si carga su cuerpo y también su alma, o si los libera de las adversidades, de lo negativo.

Cuando el alma se ha desprendido de la envoltura fallecida, del ser humano, es decir ha desencarnado, lo negativo que el que fue su ser humano introdujo en su interior se vuelve activo paulatinamente. El alma puede decidirse libremente en cuando a las culpas que existan. O bien sigue el camino de la Redención, que se le muestra a través de lo que introduce en su interior, o continúa moviéndose en la apatía y en la indiferencia, tal como era su ser humano: inabordable para valores elevados, para la vida en general. Si el alma se apega únicamente al mundo imaginario de sus deseos, pasiones e instintos inferiores, un alma tal permanece en la mayoría de los casos en los reinos intermedios del Más allá e intenta succionar energía de personas con debilidades parecidas a las suyas, de acuerdo con lo que haya en ella como impronta, como culpa.

Estimado lector, usted pensará: «¿Qué puede aportar ayuda a una persona enredada en sus culpas, en el molino de emitir y recibir?». Quizás piense también: «¿No es injusto que siendo alma haya que cargar con las culpas del ser humano?». Estas preguntas son del todo plausibles, ante todo cuando la persona no se cuestiona a sí misma, cuando no es consciente de por qué es un ser humano ni de que ninguna energía –ni la positiva ni la negativa– se pierde. El alma en nosotros no es de este mundo. Ella ha encarnado convirtiéndose por tanto en ser humano para como tal eliminar sus grabaciones negativas, sus actitudes erróneas procedentes de encarnaciones anteriores. Antes de esa nueva encarnación seres elevados le mostraron las cargas, las culpas que hay en ella, y lo que podría sucederle a ella, el alma, hallándose en vestido terrenal. Por consiguiente se le dieron explicaciones e instrucciones. Ningún alma se dirige a encarnar como ser humano ignorando todo esto.

Además Dios, que es la Vida, ha dado a los seres humanos indicaciones para orientarse hacia un estilo de vida equilibrado. Dios, nuestro Padre eterno, a través de Sus profetas nos ha regalado innumerables ayudas para que desarrollemos buenas cualidades de carácter. Nos ha dado un gran número de indicaciones para que demos los pasos que llevan a la libertad y a la paz.

Pensemos en este sentido en los Mandamientos de Dios, en la auténtica palabra de Dios dada a través de los verdaderos profetas, e igualmente en las enseñanzas de Jesús de Nazaret. De las palabras de Dios dadas a través de Sus mensajeros, los profetas, se volverá a hablar en la presente obra.
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